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El presidente de Estados Unidos realizó un viaje a China en julio al que se le dio mucha publicidad. Ayudó a la imagen del presidente Clinton en su país. Pero ¿qué pasa con la imagen de EE UU ante
el mundo entero? ¿Y Taiwán?

Mientras EE UU ha estado tratando de aislar a Irán, la nación terrorista número uno en Oriente Medio, China les ha estado ayudando (y a otros enemigos de EE UU) a construir su ejército, incluyendo
energía nuclear. A los líderes chinos se les ha llamado los “carniceros de la plaza de Tiananmen”. Han encarcelado o asesinado a sus propios jóvenes por buscar la libertad.
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En 1949, el pueblo de Taiwán se separó del régimen tiránico de China. Ahora tienen 21 millones de ciudadanos. EE UU es su aliado más importante, la fuente de su armamento militar. Sin el apoyo
militar y psicológico de EE UU, ellos ya habrían sido conquistados por China continental. Tienen pocas o ninguna posibilidad de sobrevivir sin nuestro apoyo.

Tienen un fuerte gobierno democrático y aman a EE UU. Alrededor del 95% de su población está en contra de aliarse con China. Por otro lado, China ha sido uno de los mayores enemigos de EE UU.
¡Y, sin embargo, el presidente dejó que China escribiera su guion en lo que dijo sobre Taiwán en este último viaje!

Aquí hay una cita del periódico Dallas Morning News (el énfasis es mío): “Lo que ha conmocionado y decepcionado a muchos taiwaneses es una declaración preparada que el Sr. Clinton hizo el
martes [30 de junio] ante la insistencia de los funcionarios chinos. En Shanghái, el Sr. Clinton expresó el compromiso de EE UU con lo que se conoce en Taiwán y China como los ‘tres no’: no al apoyo
de EE UU a una declaración de independencia de Taiwán; no al apoyo de EE UU a la existencia de ‘una China y una Taiwán’; y no al apoyo de EE UU a la pertenencia de Taiwán a organizaciones
internacionales en las que la pertenencia se basa en la condición de Estado. (…)

“El Sr. Clinton es el primer presidente de EE UU que públicamente se opone a la independencia de Taiwán y verbaliza una política tan restrictiva hacia Taiwán” (3 de julio).

Así que EE UU tuvo que pagar un precio muy alto por esta visita con tanta publicidad. Los líderes chinos presionaron al presidente y a EE UU para que hablaran ante todo el mundo en contra de
nuestros amigos amantes de la libertad. ¡Y él es el primer presidente que lo hace públicamente!

Los habitantes de Taiwán temen por su futuro. Se sienten traicionados. Lee Kue-Hsiung, subdirector del Instituto de Relaciones Internacionales de Taipéi, dijo lo siguiente: “Durante mucho tiempo, el
apoyo de EE UU ha sido vital para la seguridad psicológica de la población de esta isla. Ahora, creo que mucha gente se sentirá amenazada por la seguridad futura de Taiwán”. Muchos otros
entrevistados expresaron temores similares. Chen Yu-Chang, un estudiante de medicina de 20 años de la Universidad de Taiwán, dijo: “Creo que EE UU quizás ponga a China antes que a Taiwán, y
eso me preocupa”. Si pasa algo, me temo que EE UU podría sacrificar a Taiwán”. Este es un punto de vista típico.

¿Pero está escuchando EE UU?

Los líderes chinos no permitieron que tres periodistas de Radio Free Asia [Radio Asia Libre] entraran a China para informar sobre la visita del presidente, porque han reportado sobre abusos a los
derechos humanos en China.

Una vez más, el presidente y EE UU se rindieron ante sus demandas.

El presidente de la Cámara de Representantes, Newt Gingrich, estaba “gravemente preocupado” por este incidente. Le dijo al presidente: “Debería traerlos [a los tres periodistas] con usted en persona
como invitados a bordo del Avión Presidencial”. Por supuesto, el presidente no lo hizo. ¡Eso habría ofendido a los “carniceros de la plaza de Tiananmen”!

No solamente traicionamos a los taiwaneses, también traicionamos a nuestros propios valores de libertad. EE UU ha estado pensando de esta forma durante tanto tiempo que a poca gente le
preocupa.

Y ¿qué de Dios? ¿Está Él preocupado? La Biblia profetizó que Dios quebrantaría la soberbia de nuestro orgullo en este tiempo del fin (Lev. 26:19; Dan. 9:13-14). Una vez más, EE UU ha mostrado su
voluntad quebrantada ante el mundo entero. Vea sus libros de historia y compruebe si esto no tiene precedentes en la historia de cualquier otra superpotencia real. ¿Teme el mundo a esta
“superpotencia”? ¿Seguimos siendo una “superpotencia”? Solicite nuestro folleto gratuito Estados Unidos y Gran Bretaña en profecía.

Dios también profetizó que nuestros “amantes” nos traicionarán, a menos que nos arrepintamos. Dios es un Dios de justicia. Si traicionamos a otros, es justo que también seamos traicionados. Quizás
sea la única forma de poder aprender lo horrible que es la traición.

Podemos empezar a entender esta traición intentando comprender cómo se siente el pueblo de Taiwán ante la visita de nuestro presidente a China. ¿Podríamos darles una fracción de la atención que
recientemente le dimos a China?

¿Cómo puede alguien no ver que Taiwán está destinado a formar parte de China continental? Estos 21 millones de personas van a ser forzadas a formar parte del molde chino; y va a suceder por una
razón: debido a un Estados Unidos con una voluntad lastimosamente débil.

¿Acaso la libertad tiene tan poco valor para nosotros?

La historia real nos juzgará con mucha dureza. ¡Y también lo hará Dios!
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